
Ilustración 12. Carlos Ariel se levantó muy temprano, se dirigió al “Santoto” en un taxi. Estaba distraído, sin 
ninguna preocupación, pero distraído, luego vio a un costado de la calle 134 con carrera 19 a una familia 
de desplazados que se alistaban a pedir limosna, al otro lado de la calle atisbó a un par de mujeres que 
sacaban con mucho cuidado de una bolsa negra los cachivaches y la mercancía que más tarde exhibirían 
en el semáforo. Tiempo después llegó al colegio, entró por la puerta principal y siguió raudo con dirección 
al restaurante, allí le prepararon su desayuno. 





XII
LA CIUDAD DE LA ADRENALINA

El día amaneció tibio. Los rayos del sol empezaban a abrirse paso, 
tímidamente, a través de los cerros Orientales. Carlos Ariel se levantó 
muy temprano, se dirigió al “Santoto” en un taxi. Estaba distraído, sin 
ninguna preocupación, pero distraído, luego vio a un costado de la 
calle 134 con carrera 19 a una familia de desplazados que se alistaban 
a pedir limosnas, al otro lado de la calle, atisbó a un par de mujeres 
que sacaban con mucho cuidado de una bolsa negra los cachivaches 
y la mercancía que más tarde exhibirían en el semáforo. Tiempo 
después llegó al colegio, entró por la puerta principal y siguió raudo 
con dirección al restaurante, allí le prepararon su desayuno. Después de 
desayunar leyó el periódico, corrupción, pobreza, atentados terroristas, 
inundaciones, entre otros, fueron los titulares que ocuparon su atención 
por unos minutos, pero lo que más le atrajo fue un artículo de opinión 
de la página Editorial sobre los diálogos de paz entre el Gobierno y la 
guerrilla de las Farc en La Habana.

A las 10:00 a.m. iniciaron la sesión con los coinvestigadores. Allí 
estaban todos los maestros y sus dos hermanos Rubén Darío y Luis 
Eduardo. Tulio Fernández proyectó a través del vídeo beam los relatos 
de tres estudiantes de grado Octavo.
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―Luis Felipe al preguntarle por lo que hace los fines de semana 
respondió lo siguiente: ―dijo Tulio.

 Los fines de semana me despierto como a las 11:00 a.m., desayuno, 
después me baño, después me visto, algunos días acompaño a mi mamá 
a pagar, y otros días barro mi cuarto, o me meto al computador, después 
a la 1:00 p.m. mi mamá me llama a comer, después de almorzar reviso 
lo que tengo para el lunes, si hay cosas largas las hago el sábado, si son 
cosas pequeñas las hago el domingo, después de hacer eso salgo con 
mis amigos a jugar fútbol o a montar tabla, después llego por ahí a las 
6:30 p.m. a mi casa, después de hacer esto con mis amigos, mi mamá 
me sirve la comida, cuando ya allá terminado de comer me voy a ver un 
poco de televisión, algunas veces, y otras, me meto en el computador, 
después ya cuando sean las 8:00 me voy a acostar, pero antes me baño 
los dientes me pongo la pijama y ahí si me acuesto.

En el marco de las actividades que realiza el estudiante Luis Felipe, 
cobran importancia, el fútbol, la tabla skateboard, el computador y la 
televisión. Parece ser que la fuerza vital con la que Luis Felipe vive su 
vida, es la misma fuerza subterránea juvenil y el goce de la vida colectiva, 
presente en los relatos que hemos analizado hasta aquí. Creo que esta 
energía es la nueva coordenada básica de las nuevas generaciones. Voy a 
referirme –agregó Tulio– a la afirmación “el domingo después de hacer 
eso salgo con mis amigos a jugar fútbol o a montar tabla” que hace 
Luis Felipe, pues me parece que es algo nuevo que encontramos en este 
relato. El territorio urbano, la ciudad, son manifestaciones de aventura, 
es el escenario por donde transitan y se hacen visibles los imaginarios 
juveniles, revelando la fragilidad de los valores de una sociedad que 
con sus cánones jurídicos y formas morales ha mutilado las expresiones 
de la satisfacción juvenil. En este sentido, el relato de José, coincide 
con el anterior, en la medida que este hace del taekwondo lo que aquel 
hace del skateboard:

Llego a mi casa, veo qué tareas tengo, si tengo muy largas las hago 
de una, después juego un rato en el computador, después por ahí a las 



139C olección Se lecciones de I nvestigación N º  12

4:30 me tengo que ir a taekwondo y después de eso llego a la casa a las 
7:30, cuando llego a mi casa juego un rato, después me baño los dientes, 
me pongo la pijama y me acuesto. Los sábados tengo que ir a clase de 
Inglés, antes de la clase de Inglés miro qué tareas tengo, las hago y 
después juego un rato computador. El domingo me voy a taekwondo, 
almuerzo, llego a la casa, juego con mi perro ‘Sol’, saco a Sol y después 
cuando llega la noche me lavo los dientes, me pongo la pijama alisto el 
uniforme, para mañana y me acuesto (José, Octavo grado).

―¿De dónde sacan tanta energía? ―interpeló Lina.

―Es lo que los sociólogos llaman “vitalismo juvenil”. Es decir, 
las nuevas generaciones se toman la vida de un solo sorbo, la vida 
es adrenalina pura. Ahora bien, la piel urbana desnudando sus 
profundidades laberínticas y sirviendo de pivote al desenfreno de 
las emociones y pasiones juveniles es el escenario preferido en el 
que se visibilizan las nuevas relaciones. A través de ella circulan los 
símbolos característicos de las agrupaciones de jóvenes, transitan 
cuerpos adornados con vestidos policromáticos, se hacen visibles las 
perforaciones y expansiones que se pavonean en un territorio real y hace 
pensar en La ciudad de los umbr ales de Mario Mendoza. El Skatepark 
y las calles urbanas se convierten en el universo indeleble en el que se 
vive la felicidad de un presente atrevido y arriesgado, en donde lo único 
que importa es vivirlo con la intensidad del último día. Un truco con el 
monopatín y el grado de complicidad en su ejecución significa ganarse 
el reconocimiento y la aceptación en el grupo, en el sentido fraterno 
esbozado arriba, piruetas realizadas sobre bordes metálicos, actos con 
destreza en las que la tabla va libre un instante en el aire antes de volver 
a los pies, deslizarse con los ejes por un bordillo con o sin la protección 
o indumentarias específicas, modula la vitalidad de los jóvenes dando a 
conocer la simpleza y la sencillez con que se vive la vida. 

El siguiente relato nos acerca de una manera distinta, a otra ciudad, 
Internet. Tulio hizo una pausa profunda y continuó:
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 Cuando Orduz se baja me pongo mis audífonos y me acuesto a dormir 
mientras llego a mi casa, cuando llego saludo a mi mamá y a mi abuelita, 
dejo mi maleta y sirvo mi almuerzo. Cuando mi hermana se lleva el 
portátil a la U. me conecto desde el celular a Facebook y a Twitter, 
mientras termino de almorzar canaleo para ver que están dando en FOX 
o en TNT, casi siempre están dando Los Si mpson o una película vieja, 
si la película me gusta la agrego a mi lista de gustos en Facebook, en 
Twitter publico frases que me llamen la atención de la película, ya por 
ahí a las 6:00 p.m. reviso qué tareas hay, mientras chateo por Facebook 
con mi mejor amiga y con unas amigas del cardenal, dependiendo de 
la confianza hablamos hasta las 10:00 p.m. o hasta las 12:00 a.m., por 
Twitter estoy pendiente de los twits de mi videoblogger favorito que es 
mexicano, le doy RT a varios, ya después de hacer mis tareas me pongo 
a ver Fox que dan hasta las 10:30 Los Si mpson, al ver el último capítulo 
del día, alisto mi maleta con los cuadernos del día siguiente. A las 7:00 
p.m. me toca ir a recoger a mi hermana que llega de la U. (César, Octavo 
grado).

Los mails,  videobl ogger, tw its y Facebook en la vida de César 
recrean la forma de la escritura juvenil que aparece en los chats room, 
messenger, twits y “el muro” de Facebook. Ello demuestra la velocidad 
con la que las nuevas generaciones viven el presente. La vida se hizo 
efímera, Internet su mejor expresión, aunque no es la única. Internet 
ensancha el mundo, es la nueva tierra prometida. Ante esta realidad, la 
identidad enfrenta nuevos retos, la globalización se presenta como nuevo 
vector para la transformación de las múltiples identidades humanas. El 
dominio de las distancias y la reducción del espacio geográfico, invitan 
a fortalecer cada una de las características que nos hacen ser lo que 
somos, aunque la identidad no es absoluta.

―Gracias, Tulio ―dijo Carlos Ariel. El trabajo del expositor había 
dejado grata sensación. Un nuevo escenario había aparecido ante los 
ojos de los investigadores: La ciudad virtual.


